
Afio IV. GüADlX 21 DE OCCTUBRE DE 1894. NÚM. 1 5 6 

SEMANARIO CIENTÍFICO, LITERARIO Y DE I N T E R E S E S GENERALES DE GüADlX Y SU PARTIDO. 

THE DEUM LAUDAMUS 
Ya no se escucha en Rhama la voz de Ra

quel. 
l 'u nuevo Esposo lia venido á consolarla, 

haciendo girones las negras tocas de su viu
dez inconsolable. 

Las palmeras de la Arabia, que no gemían 
por que el viento no las besaba, en armonio
sos remolinos baten sus anchas copas, pues 
á la quietud que reinaba en el desierto, han 
sucedido dias bonancibles refrescados por la 
brisa que se escapa de los anchos pliegues 
del alba túnica de boda que ostenta sobre 
sus hombres el escogido de Rioj». 

Las Hondas de las familias predilectas se 
engalanan, flores campesíres de olores de'i-
cados alfombran el pavimento de las aldeas 
v ciudades; los templos salmodian sus mejo
res armonías, los valles, las cabanas, los a l 
tos p :cos de las abruptas montañas, los sepul
cros de los antepasados, los minaretes de los 
públicos edificios, las azoteas de las casas de 
los pobres creyentes, el mas misero aduar 
alejado del bullicio y la zambra de los gran
des centros de población, ricos y pobres, 
grandes y pequeños, libres y esclavos, todo, 
todo anuncia la gran boda que próxima á, ce
lebrarse llena de júbilo los corazones de t o 
dos, y lodos confeccionan gallardetes de telas 
escogidas para adorno de los edificios, todos 
corren y se precipitan para robar al campo 
las bien olientes hierbas para tejer tapices 
naturales y ofrecerlos á los pies de aquel 
que ungido con el óleo santo de la religión, 
viene á ocupar el viudo lecho, á señorear 

¡ la. Silla del Esposo que fué. á seguir la Ira 
.lición sagrada de una familia compuesta 
de hijos innúmeros; pero huérfanos y tristes, 
deseosos de reclinar su frente sobre los 
hombros de aquel que apoyado en el báculo 
del Pastor, llevará sobre sus espalda el g r a 
ve peso de una grey sumisa, ávida de des 
canso. 

Los lamentos y lágrimas de los (pie pere-
grineaban por el desierto sin norte ni r u m 
bo lijo, lian cesado de derramarse y oirso, 
porque la voz de Raquel ya no clama como 
en su dolor y en su viudez clamaba. 

La predilecta de Dios, la primera ciudad 
de España, que recibiera en su seno las doc
trinas del Crucificado, viuda también como 
Raquel, entona hoy cánticos de alegria; por
que un nuevo himeneo la ha ligado espiri-
lualmente, anudando su vieja tradición cris
tiana, para seguir el derrotero que sele mar
có por los apostólicos varones que desembar
caron en Adra en el primer siglo que dio 
principio á la era del márlir del Gólgota. 

Todas las grandezas humanas, todas las 
apo logias que incrusta la historia en sus i n 

mortales páginas, humo y vanidad son pa -
roruzonadas. con la excelsitud de aquella doc
trina (pie los apóstoles de Jesús derramaron 
por la haz de la tierra, milagro el mas gran
de, (d mas verdadero, el mas lamgilde, do 
aquel poder incruento que en los manjares de 
una cena diluyo con su hálito divino el mas 
noble v el mas humilde de los moríales. 

Humo y vanidad de vanidades es todo 
aquello que no se relaciona, que no se acer
ca, con y á tan sagrada doctrina. 

La educación del alma para dirigirla por 
medio de esta, educación al término leí z del 
corlo viaje humano, es el paracleto adonde 
deben converger todas las aspiraciones dtil 
ser mas elevado de la creación; pues por a l 
go fué creado el hombre á imagen y seme
janza de Dios. Todas las lucubraciones cien
tíficas, artísticas y políticas que se aparten 
de esta línea de conduela, ven al fin, (pie 
sus efectos dieron por resultado la exacta 
correspondencia á los medios- que pusieron 
en práetca para que triunfaran sus exage
radas utopías. 

No queremos hacer una detenida excur
sión por e' campo de la historia para probar 
este aserto; pero lijemos nuestra considera
ción en la revolución mas grande que con
movió en su tiempo los cimientos de la 
vieja sociedad; la revolución francesa. 

La falta de creencias religiosas la llevó á 
su ruina. Los hombres mas notables de 
aquella época creían poco en Dios, como en 
el estudio sobre Mi rabean asegura un i lus
tre publicista, cuya opinión es de gran peso 
para testificar favorablemente en el proceso 
de aquellos hombres, ¡Vano ateísmo! Con él 
no se penetra en el reino de los espíritus, 
porque en este reino hay que entrar con el 
alma limpia, pensar de otro modo ha sido y 
será siempre el fingido suoño de la razón in
dividual, que no se amolda á comprender 
que la luz, la ausencia de la oscuridad, se 
vislumbra refulgente y vivificadora en la 
ciencia revelada, que no opone por otro lado 
velos despóticos al desenvolvimiento de otra 
ciencia, tal vez deliberadamente no revela
da, para que al descubrirla un genio ciña su 
frente con los laureles del sabio, derra
mando sobre sus contemporáneos la luz que 
estaba oculta en el receptáculo inmenso que 
cuidadosamente oculto guarda esa superior 
providencia que poco á poco dio á las cadu
cas sociedades y dará á las modernas, aquello 
que Ella supo siempre, que por mediación 
del Apóstol prometió esclarecer á los ojos de 
sus hijos en tiempo y oportunidad, como pre
mio al trabajo constante de ese fuego que pu
so en el cerebro de su mas bella obra, y que 

de cuando en cuando se desborda de él en 
llamaradas brillantes, que arden flavescen
tes, producto de la meditación del genio. 

• ¿Quién encauzó aquel torrente desbordado 
que llevaba en sus turbias ondas la corrom
pida materia de las mal contenidas pasiones 
y la hez de lodos los odio.V? 

El genio del cristianismo, derramado por 
toda la nación francesa, parafraseado admi
rablemente en inmortales páginas por un 
pxíinio filosofo que necesariamente tenia que 
brillar entre las tenebrosidades de la época, 
época cansada de sangre, después del vér 
tigo revolucionario, época que anhelaba des
canso y paz después de tanta guerra, de 
tanto exterminio: ese filósofo, ese hombre 
contribuyó á tranquilizar los espíritus mas 
q te lodos los ejércitos de Napoleón el Gran
de; que si la espada, en épocas de transición 
tiene necesariamente que mostrar su brillo, 
los resplandores que produce la buena doc
trina en páginas que la prensa hace pene-
liar hasta en la mas misera cabana, extin
guen el incendio de la pólvora y las heridas 
del hierro. 

Aeei, la antigua Aeci, que prestó culto 
á los ídolos fenicios; que recibió sobre la 
cabeza de sus hijos la caliente sangre 
del tauríbolo, sacrificando á la diosa Cibe
les, que dominada por los tómanos dedicó 
aromas é incienso á los dioses de aquella re
pública, de aquel imperio; Guadix. que des
pués del vergonzoso (¡uadalete, vio emigrar 
de su apacible y fértil valle, dejando para 
siempre sus montañas risueñas y sus puras 
clarísimas aguas, al joven Fandila, por no 
querer seguir las prácticas del Corám, a l 
canzando un martirio glorioso en la lbibdad 
de occidente, en la corte de los califas, en 
la entonces floreciente. Córdoba, Guadix re
cibe hoy en su seno al eximio varón que por 
decretos providenciales viene á regirla en el 
orden espiritual. Feliz culpa la de Teruel. 

Viejos somos; no recordamos otra tan ex-
ponlánea manifestación como la que el pueblo 
de Guadix hizo á su nuevo Prelado en la 
tarde del viernes último; y es que el princi
pio (pie représenla es inamovible, estable, 
perenne; como que représenla la tradición 
de diez y nueve siglos. ¡Qué institución 
humana puede subsistir inalterable por espa
cio de tanto tiempo! 

Las dos mas grandes manifestaciones que 
hemos presenciado en este suelo durante el 
curso de nuestra ya larga vida han sido; una, 
la que lloró en sus funerales el l inde l pontifi
cado de Vicente; y otra la que ha regocijado 
el principio del pontificado de Maxiniiano. 

La desconsolada Raquel, nuestra iglesia, 
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ya lo lia recibido en su seno: ya no resuena 
su voz dolorida en las áridas estepas. 

TÉE DEUM LAUDAMUS. 

.1. R E Q U E N A E S P I N A R 

Lavenífia de nuestro Obispo. 
' I3ÜKNA M'KVA. 

Un bando del alcalde de esta ciudad dirigido al 
vecindario, dio oí lunes último conocimiento de 
que el viernes haría su entrada solemne al e x 
celentísimo é IIustrisimo Heñir don Maximiano del 
Hincón y Soto Dávila, sabio, recto y dignísimo 
Obispo de Guadix. 

Desde aquel momento so notó el regocijo de 
los hidalgos hijos de esta tierra, y todos se d i s 
pusieron á celebrar solemnemente el fausto suceso, 
con cuantos recursos pudieran al legar. 

El muy Ilustre señor Gobernador eclesiástico 
el Dean y Cabildo de la, Santa Iglesia catedral, 
el Alcalde, todos comenzaron á hacer los p repara 
tivos precisos para que el acto resultase lo más 
explendoroso posible. Se nombraron varíes comisio
nes so invitaron á la prensa, al comercio, á los 
gremios, á los particulares y al L ; ceo Accitano y 
todos respondieron al llamamiento con sincero re
gocijo. 

PRELIMINARES. 
El martes comenzaron á verse las calles llenas 

de operarios que llevaban y traían los materiales 
necesarios para, la construcción de arcos y templetes, 
que en un momento se vieron adelantar y embe
llecerse. 

En varios lugares se confeccionaron banderolas 
y gallardetes con los colores nacionales y el clásico 
tejo fué traído por docenas de cargas; a lgunas edi
ficios recibieron un baño de cal y la actividad se 
redobló hasta que el viernes de mañana recibieron 
la última mano las obras improvisadas. 

LOS ARCOS. 

A la entrada de la población en la puerta de san 
Torcuato, se colocó el primero de ellos, de a r q u i 
tectura árabe, preciosamente adornado y concluido, 
en el que se leia esta dedicatoria «El Ayuntamien
to á su dignísimo Prelado» 

En la calle Ancha se levantaron dos pirámi
des de esbelta y elegante forma, costeadas por el 
comercio. 

En la calle de la Catedral y entre esta y el edi
ficio que ocupa el Seminario Conciliar *e elevó otro 
arco bellamente engalanado con tejo, banderas 
y gallardetes dedicado al señor Obispo por el Semi
nario, con estas inscripciones: «venedicttis qui venit 
in nomine domini» «visita vineara istam et perfice 
eam. 

En la plazuela del palacio episcopal se cons t ru
yó otro costeado por el Cabildo catedral, formando 
con lienzos y pintado y decorado con mucho gusto, 
con esta dedicatoria «Eíl Iltino. Cabildo Catedral á 
su reverendísimo Prelado. 

Por último, El Liceo costeó un hermoso temple
te frente al edificio de sn domicilio, cuyo adorno 
consistía en gui rnaldas de flores caprichosamente 
combinadas con bandas de múltiples colores, tejo y 
banderas nacionales. 

Tod«s ello» ofrecían un golpe de vista agrada
b le y a lhagaba la vanidad (justa) de estos habitantes 
e~\ su empeño de hacer al Prelado un entusiasta 
recibimiento. 

La construcción de los arcos y de las p i rámi . 
des fué dirigida por el ingeniero agrónomo don An
tonio Baca Aguilera y la del templete por el socio 
don Emilio Alvarez, que -galantemente aceptó tal 
cometido. 

EN DIEZMA 

El viernes de madrugada salió para este pueblo 

primero del Obispado, una comisión compuesta del 
señor Gobernador Eclesiástico don Francisco Gar
cía Milena digninad Arcipreste, el canónigo don 
LuisSáncbez y don Andrés Vilchcz, rector del Se
minar io y Provisor, con el objeto de saludar á S. E. 
El recibimiento que allí se hizo fué entusiasta y los 
victores muchos y repetidos. La car re ra por donde 
pasó el cortejo estaba cuajada de gente ansiosa de 
contemplar y conocer al Prelado que repartía sus 
bendiciones y sus sonrisas con r a ra prodigalidad. 
Descamó y fué obsequiado por el Cabildo catedral 
con un explérdído desayuno, recibió á cuan ta s 
autoridades y part iculares le quisieron sa luda r y 
momentos después emprendió de nuevo la marcha 
hacia esta población. 

EN PURÜLLENA 

Al llegar el i lustre viajero á esta villa le fueron 
prosentadas por el señor Gobernador Eclesiástico 
las siguientes comisiones que poco antes habían 
arr ibado allí procedentes de esta cabeza de la Dió
cesis y del pa'rtido judicial. 

Los muy ilustres señores Arcediano y canónigo 
de esta, ba-dliei don Juan Gal 'ardo Giménez y 
don Sebastian Ruiz García en representación del 
Cabildo Cátedra!. 

Los señores beneficiados de la misma Santa 
Iglesia don Francisco de Paula Gómez Hurtado y 
don Delfín Alastttey en nombre de los damas . 

Los párrocos de esta, ciudad don José López 
Ariza, don Josa Antonio Fajardo, don Ricardo Flores 
y don Ramón Gómez con los coadjutores don José 
Aguilera Manrínque y don Torcuato Hernández Ca
sas . 

Dos seminaristas representando á los del Cole-
jio de san Torcuato. 

El Alcalde don José Giménez Vergara, los ten-
nientes don Antonio Ruiz Valero y don Luis Vera 
el Síndico don Francisco Barroso y el secretario 
don Enrr ique Vázquez en nombre de Guadix. 

El Juez de Pr imera Instancia é instrucción don 
Eugenio (barrera y Barmudez. El Juez Municipal 
don Víctor R. de la Oliva y el Fica! Municipal 
don Sebastian Salmerón. 1 

Por el Liceo Accitano, don Ángel Coreóles, don 
Juan José López Sánchez Üeañny don Joaquín Caba
llero. 

Por el Colegio de-abogados, don Jesús Miranda 
Muñoz y clon Francisco Peralta. 

Por el comercio, don Antonio Cambil y don Mí - ' 
guel Arenas. 

Por los médicos, don Daniel López Sánchez Ocaña, 
don José Fernandez, don José María Casas Serrano 
y don Jesu", P!oguezuelo.x. 

Por los .farmacéuticos, don Nicolás Sanehez Aces
ia y don Antonio Sánchez Ortiz. 

El recibimiento que la villa de Purul lena hizo 
al Prelado fue entusiasta y cariñoso, el Párroco 
las autoridades y el pueblo hicieron cuanto pudie
ron por hacerle agradable su corla estancia allí 

¡A GUADIX: 

Seguidamente se dirigió el cortejo á esta Pobla
ción. Desde las tres de la tarde estaban el paseo de 
la Catedral, b ip laza , la calle Ancha, la puerta de 
san Torcuato y el puente, l i teralmente llenos de 
gente afanosa de ver y .conocer ¿ nuestro Obispo, 
los hombres dejaron sus ordinarias ocupaciones y 
las mugeres cerraron sus hogares. El ansia cre
cía por instantes; á las cuatro parecía que la tardan
za era mucha y la impaciencia a largaba el tiempo; 
así t rascurr ió otra hora y momentos después de 
las cinco, el estampido formidable de los cohetes y 
el voltear de las campanas de la Catedral y de las 
iglesias todas anunciaron que la comitiva se acer
caba; en efecto; algún tiempo después aparecieron 
en el puente los primeros carruajes y los vivas de 
la multitud y les acordes de le música se deja
ron sentir, y el entusiasmo comenzó á apoderarse 
de los corazones: alli estaban el comercio con 

lujosísima bandera dignamente representado por 
los señores don Eduardo Lao, don Melquíades Pu-
e r t i s , don José Cambil,, don Ai.tonio Arenas y don 
Manuel Her re ra y por el elemento joven: alli se 
encontraban los gremios de ar tes y oficios con su 
bandera, la que era llevada por don Santiago de 
Mesa y á la que rodeaban don José Merino, don 
Torcuato Villegas y otros, allí había miles de criatu
ras que se descubrían al paso de S. E. que venia 
muy emocionado. 

El tránsito por bis calles que estaban engala
nadas, y colgados los balcones fué una marcha 
triunfal; la música daba al aire notas llenas de 
regocijo, las campanas anunciaban la alegría de la 
Iglesia, los vivas so redoblaban, el entusiasmo crecia 
cual las impetuosas olas en dias de borrasca, los 
versos, las flores, las palomas llovían sobre el coche 
del ínclito Prelado, que pagaba tal frenesí con son 
risas bendiciones y enternecimiento. 

Al llegar á la plaza de la Constitución el espec
táculo fué solemne, magestuso, grande; no cabia 
más entusiasmo, el pueblo estaba frenético de pla
cer, allí no cogia tanta gente, el coche de S. E. 
estaba rodeado de cr ia turas que casi lo llevaban en 
peso, y los gritos de respeto y admiración se mez
claron con los vivas, 

Desde los balcones caían flores y versos. Los 
socios del Liceo y la multitud saludaban á la eo-
mit va, y las jóvenes v bellísimas accitanas coloca
das en el palco levantado por esta sociedad envol
vían el carruaje del Prelado, arrojando también ver
sos, flores y, blanquísimas palomas; una de ellas ti
rada por la hermosísima Aurelia Ocboa cayó en las 
manos de S. E. que recogió y acarició al animalillo 
y sin duda lo conservará. Vimos en él á, María y 
Margarita. López López, Aurelia y Ascensión Ochoa 
Solsoua, Carmen Pérez Alarcón, filármela Ariscan 
Carrera , Herminia y Estrella Jiménez Pizarro, Mar
garita Alarcon Peinado, Josefa Cbavarino, Dolores 
Carrasco G a r d a , Antonia y Joaquina Hernández Fe
rró todas mas frescas y mas galanas que las flores 
que arrojaren porque son escogida parte del esco
gido plantel femenino de la coqueta Acci. 

En la plazuela del Palacio episcopal el delicióse 
apoderó de los miles de personas que se encontraban 
alli, y los vivas fueron a t ronadores . El (jabudo ca
tedral y los seminaristas, externos é internos reci
bieron al eximio Pastor en la puerta de su Palacio, 
en las escaleras se situaron», los niños de las escue
las presididos por los profesores don Eduardo Can
tillo, don Agustín de Vicente Gonzalos, don Jo.-é 
Maldonado López, don Torcuato Pedrosa, don Ra
món Ratia, doña. Encarnación Rodríguez y doña An
tonia Rejón, entonaron un nimio de bienvenida y 
comenzó ¡a recepción oficial que terminó con el re
fresco dado por el Cabildo catedral á S. E. que es-
tubo espléndido, bien servido > excelentemente pre
sentado, habiendo asistido el clero y todas las clases 
sociales. Durante el acto se ejecutaron magistral-
mente la, Sinfonía de! Nabuco, al piano por el profe
sor don Parcual Rodríguez. La de la. Norma á violín 
y piano por don Miguel López Muley y don José 

.Gallego y un hitme música de este Señor por la ca
pilla de la catedral. 

RASGO SUBLIME 

Al llegar á la puerta de san Torcuato embarga
do por el sentimiento y la gratitud, quiso el Prelado 
bajarse del carruaje y e n t r a r á pié en la ciudad, y 
como le objetaran sus acompañantes que las calles 
estaban mojadas, contestó «pues no se mojan los ac
eítanos» y no llevó adelante su intento por compla
cer á aquellos ¡bien por el Obispol 

RESUMEN 

Desde que en Guadix existe la Silla de san Tor
cuato, no se ha conocido un recibimiento mas ex-
pontáneo, más entusiasta; satisfecho puede estar el 
egregio Obispo; Guadix le ha demostrado amor, ca-
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riño, respeto, admiración, y ese amor, ese cariño, 
ese respeto, y esa admiración s e r án recompensados 
largamente por S. E. EL ACCITANO lo presentía, lo 
adivinaba y lo predijo en sus columnas; el noble, el 
hidalgo pueblo de Guadix ha dado una gallarda 
muestra de lo que es y de lo que vale. Su Obispo 
que es bueno, que es sencillo, que es sabio, que es 
justo, que es también hidalgo y noble lo amará tanto, 
cuanto se quiere aquello que hace sgradablola vida, 
lo que es simpático, lo que es digno. 

EN LA CATEDRAL 
Después do las horas canónicas de la tarde do 

ave, se personó el Ilustre Ayuntamiento en el Palacio 
episcopal, y acompañó al Prelado á la puerta 
principal de la Catedral donde, y un tablado que. 
se habia levantado al efecto, esparaba el Ilustri-

.' simo Cabildo: S. E. fué paramentado ó revestido 
de pontifical, estando de tenedor del báculo el Bene
ficiado don Francisco Granados Juares , y de por
ta mitra el mas antiguo D. Francisco de Paula 
Gómez Hurtado, he rmano del esclarecido, recto y 
concienzudo conóuigo, Secretario del no menos es
clarecido Sr. Obispo Valdecañas, don Joaquín Gómez 
Hurtado, intimo amigo de mi buen padre, y el que 
derramó las salvadoras aguas del bautismo sobre la 
cabeza del qu l traza estos apuntes . Después se c a n 
tó el 'IJ0IE L.iíJN y penetró el Obispo en la Catedral; 
se dirigió al altar mayor, oro brebe rato y dirigió 

• también al pueblo la palabra, en oración sentida, so
bresaliente, llena de elocuencia, de unción crist iana 
rebosando de prudencia y sabiduría, que fué recibida 
ci'ti entusiasmo y oída con religioso silencio. Reves
tido de capa, pluvial negra entonó un responso 
por el descanso eterno del virtuosisime y querido 
Obispo su antecesor, el Ilustrísímo Sr. D. Fray Vi
cente Puntes y Cautelar de grat ís ima memoria, cuya 
muerte dejó honda pena en la Diócesis, que le ama
ba con cuanto amor merece el hombre recto, y el 
Prelado justo. ¡Qué hermosa es la religión del Cru
cificado, que bellos los preceptos que contiene! .la

m a s se olvida d e s ú s hijos y allí donde está la ale
gría, allí está la caridad. La Iglesia :-e regocija por 
la entrada del Obispo vivo y al misino tiempo dedica 

• un recuerdo merecido al que se remontó al cielo. 
Después hacer oración el Exmo. é Iltme. Sr. D. Ma-
ximiano del Rincón en la capilla de nuestro idolatra
do San Torcuato, se dirigió á su Palacio a c o m p a ñ a , 
do de un lucido cortejo. La concurrencia fué nume
rosa y las aclamaciones muchas . 

Por la noche obsequió S. E. con un refresco al Ca
bildo, al Ayuntamiento y á todas las clases de la ciu 
dad, el que estubo á gran al tura reinando la espan-
sión y contento entre los concurrentes; hubo der ro
che, gala y lujo de todo, y se amenizó el acto por la 
capillade la Catedral que cantó los himno compuestos 
por D. Pascual Rodríguez y por D. Celestino Vila 
de un modo magistral , y dejó altamente complacidos 
á los oyentes. Ent re tanto se repartieron á los pobres 
por mandado del Rielado tres mil hogazas de pan 
¡bendita sea la caridad! 

HOY. 
El Sr. Obispo ha celebrado de Pontifical y p r e 

dicado en la Catedral. Ei. ACCITANO honrará sus co
lumnas el Domingo próximo ocupándose d ; tal 
acontecimiento; por el momento r e c i v a S . E. nues 
tro mas entusiasta parabién y el Cabildo, el Ayunta
miento, el Juzgado, el seminario, las escuelas, las 
comisiones, el comercio, las ar tes y oficios y el pue
blo entero nuestra mas sincera enhorabuena; actos 
como el ejecutado clan p r u e v a d e lacul tura y elevado 
espíritu de los pueblos. 

GARCI-TORRES. 

HIMNOS Y VERSOS. 

nuevo Je. d a 

EN SU SOLEMNE ENTRADA. 

AI conrierlo atronador 
de este pueblo que te aclama, 
La Crónica que te ama 
lleva una nota de amor. 

Y en homenaje debido 
a la virtud y al tálenlo, 
le saluda con acento 
en el corazón nacido, 

El Liceo Accitano. 
el E\tino. t 

Un sentimiento nos une 
en la comunión crist iana, 
porque toda ciencia es vana 
si desliga, y no reúne 
la mísera raza humana. 

Hoy rebosa la alegría 
en lodos los corazones, 
y al verte, nos extasía, 
que. al cantar tus ricos dones 
la fama no nos mentía. 

Esta culta Sociedad 
con respeto religioso 
recibe al Pastor glorioso 
que el lema de la verdad 
sabio ostenta y bondadoso. 

Entrad, la primera Silla 
de la noble Hesperia grey, 
siempre se vio s n mancilla, 
pues de Dios la Santa Ley 
mis trajo una maravilla. 

Esta maravilla rara , 
este luminar tan gj'ato 
que tanta luz der ramara 
y enAeci evangelizara, 
fué el ínclito san Torcuato. 

Torcuato, que desde el cielo 
ósculo de paz remite 
á la ciudad de su anhelo, 
Torcuato. que hoy os admite 
como prenda de consuelo. 

Torcuato, que nos invita, 
que contigo nos incita 
á querernos como hermanos , 
el que al tendernos tus manos 
— PAZ Y RELIGIÓN — nos gri ta. 

J. R. E. 

AL EXCMO. É ILMO. SR. DR. 

I Maximiano Feriianflez del Rincón. 
dignísimo Obispo de esla Diócesis. 

EN SU SOLEMNE ENTRADA EN GUADIX. 

La ini 

He aqui los versos que se arrojaron y los 
himnos que se cantaron en las noches de 
viernes y sábado. 

Del ronco bronce el acento 
que en el campanar vollea, 
del pueblo que victorea 
el júbilo y el contento; 
los ecos que lleva el viento 
de acordes y de estallidos, 
los rumores confundidos 
de mil diversos rumores 

repiten atronadores 
la frase de ¡bienvenido! 

Bienvenido á esta ciudad 
de cristianas tradiciones 
donde alientan corazones 
amantes de LA VERDAD. 
Firme amor y gran lealtad 
os ofrecen á porfía 
llenos de noble alegría 
los hijos de S. Torcuato, 
cuyo auguslo patronato 
encarna en Vos este día. 

A. DEL CASTILLO. 

EL ACCITANO. 
A N U E S T R O O B I S P O 

SONETO. 

Nace la aurora , f con su luz suave 
renacen los amores y a rmonías , 
en los valles, los bosques, las umbrías , 

•abren las flores y despierta el ave. 
Vence la tempestad la débil nave 
ti'F.s larga lucha con las ondas frías 
en demanda de próximas bahias 
que aleje de e'la la zozobra grave . 
Sombras y tempestad vencidas fueron, 
iris de paz nuestro horizonte inflama, 
himnos de amor nuestra ciudad entóna
los fúnebres crespones que envolvieron 
la Sede de. Guadix, quemó la llama 
del Prelado que hoy ciñe su corona. 

.1. R. E. 

en 

E l Seminario 

la entrada i d nuevo Prelado 

Ciudad noble ace i ta na muestra aK>orczo 
re suenen por tus ca l les gr i tos de gox> 
e n g a l a n a tus torresy tus baléeme* 
<le rojas co lgaduras y dependones . 
Terminen los temores , y a es cosa cierta, 
pues ya tu noble Sede i s v e c u b i e r t a , 
y e s preciso q u e alegre v is tas de g a l s , 
cjue a tu pastor que v iene n i n g u n o iguala, 
l'.ajad, bajad del c ielo los querub ines 
A recoger 1 a flores de los jardines 
y traed esas flores l l enas de aromas 
brincando al raudo vue lo de las palomas. 
Y formando aureola resplandec iente 
tegedle una gu irna lda sobre s u frente, 
y d e s p u é s e n p u ñ a n d o vues tros laudes 
cantare is la e x c e l e n c i a de s u s v ir tudes . 
í:l ama del irante toda su grey 
y á r iesgo d e su vida c u m p l e la l ey 
imitando aquel ce lo de obispos tantos 
que fueron en la Iglesia mártires santos . 
I.afé de san Torcuato su pecho guarda 
y por esto el implo no le acobarda 
porque t i ene por faro, por norma y g u i a 
n la Reina del c ie lo Virgen María. 
Si e s rica nuestra Sede de tradic iones 
v i ene a s egu ir la hue l la de los varones 
apóstoles benditos que la rigieron 
y d a t e la faz del m u n d o la ennoblec i eron . 
Si D. O aspar de Abaloi c o n v e n t o s fundí , 
Él de celo subl ime su pecho i n u n d a 
y á costa de fatigas y de orac iones 
a la Iglesia da nuevas congregac iones , 
si D. Juan de Fonseca hizo en Trento 
a d m i r a r s u facundia c o m o portento 
nuestro Obispo entre sabios h izo en .Sev ¡la 
admirar su e locuenc ia pura y seci l la. 
Ciudad noble acc i tana , j u s t o es tu g o z o , 
y mas Justo el e s truendo de tu alborozo, 
guarde Dios tu Prelado por m u c h o s afios 
para bien do pastores y de rebaños. 

J. F.M. 

(Concluirá, en el próximo número.) 

Guadix.—Imp. de EL ACCITANO en arrendt" 



E l A c c i t a i i o . 

SECCIÓN DE ANUNC 

L I 2 k m 

P r o t o c l o 
D E H I E R B C 

CON yIPOFOti 
* ' D E V I V A S ' P É 

Xtcttado p»- rirdadtrat emin«itrtaà, no t i e n e r ivai t «• el r emet l ì o m à i 
r. ioian i l , s e j u r o y da i n m a J ì a t o s r e s u l t a l i j s do faidoi lui ferrugiuttnua 
t de Ih uiedicacióii tónioo-recouMCitureiito pura la Anemia, Kaquttiumo, Color** pàU-
«V». Kinviibrecim fìtta d* $<mgrt, Dtbtlidad e inapsttncia y m'n'ti'uaeion** éi/iaiU». 
Tariamo* nomarono* oertifìoaiìoii de loi mérlicoi <jh« Io recouiiamlun j racetau con a»i-
mirablu» resultarlo*.—Vuid.id» con lai faliificactomi, fioroni no dartin rnultado. Esi
bir la firma y marca dt garanti*. 

PRECIU DK CADA DOTELM, 4 I T A S . - U K D I A ROTELLA 2 . 5 0 KN TOfìA KSFASA 
DÌ venta in [tilt lai farmaelat de lai privi» :iai y pinklei di Eiaani, 

Ul,ramar y America ili Sur. 
Deposito cenerai: A L M E R I A , Farmacia V I V A S P E R E 2 

De venta en està c i u d a d 
FARMACIA DE D. ANTONIO SÀNCHEZ ORTIZ. 

y después don Bruno Arenas se ex
pende en el mismo local, CALLE 
ANCHA 15. 

Toda libra que no esté marcada 
con las letras P. L. no es legítimo. 

EL ACCITANO 
SEMANARIO CIENTÍFICO, LITERARIO Y DE 

I NT E R ES ES GENE O ALES. 

O í i c i ñ a s . C a t e d r a l , 5 .—G-uadix . 

» 5' 00 
» 12 '50 

Ferrocarril Linares Almería. A los 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN (PAGO ANTICIPAD J) 

En Guadix, semestre Ptas. i' O!) 
En toda España. > 
Extranjero, un año 

Número corriente, 25 céntimos de peset. A t ra 
sado, 50. 

Anuncios, 1.' plana, peseta linea: 2.* 75 cénti
mos ile peseta: 3.* 50 céntimos: i.' 25 céntimos. 

Comunicados: precios convencionales. 

NOTA.—A los suscriptores antiguos se las i * ' pe
tará nsíempre los preciosanteriores. 

TARJETAS MORTUORIAS 

Y 

ANIVERSARIOS EN PRIME IA¡ PLANA 

Para el arrastre de las arenas al 
i*i..ente de Gu.adahortuna se admiten 
chantos carros y caballerías se pre
senten. Los carros con tres caballe
ría ¡> ganarán 54 reales; los de bue
yes 40; los de dos caballerías 36; 
y los bolquetescon una caballe
ría 24. 

Todos los que quieran acudir 
pueden dirigirse á la Alamedilla y 
presentarse á don Pedro Cáscales. 

A LOS LABRADORES. 

En el establecimiento de los seño
res Matías Hermanos, calle del Pó
sito, numero 2, se expende el legí
timo guano de la acreditada marca 
Fox-Pear de Londres, al precio de 
17 reales arroba. 

Los hijos de José Arenas, comer
ciantes de esta plaza, no queriendo 
que desaparezca la especialidad qne 
en este articulo venia produciendo 
sn difunto tío don Bruno Arenas 
Q.E.P.D.) se han dedicado á la ela
boración de él, introduciendo las 
uiajoras que son indispensbles para 
el perfeccionamiento de sus varia
das clases, en obsequio á sus antes 
numerosos consumidores. 

AVISO 
A LOS CONSUMIDORES DE 

CHOCOLATES. 

El renombrado chocolate de don 
Pedro López, antes casa del Martes 

Cuadro de toda la plana 
Id. de dos columnas 
Id. de una id. 

En segunda plana 
Cuadro á tres columnas 
Id. ¿ d o s id. 
Id. á una id. 

En tercere plana 
Cuadro á ire-i columnas 
Id. á dos id. 
Id a. una id. 

En cuarta plana 
Cuadro á Iras columnas 
Id. ¿ d o s id. 
Id. á una id. 

50 pías. 
30 « 

-40 c 
20 * 
10 * 

sa « 
15 « 

20 « 
10 « 

5 « 

DISPONIBLE. 

a 
DIRECCIÓN TBLKGRÁF1CA: MARTINEZ CRUZ, ALMERÍA. 

GUILLERMO MARTINEZ CRUZ 

CENSLONACLONES, COMISIONES T TRÁNSITOS. 
AGENTE ESPECIAL 

BE CASAS NACIONALES Y EXTRANGERAS 
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NO MAY SELLOS 

g/ Octubre Oí 

EL ALCALDE, 

PROVINCIA DE 

Sr. B. 


